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“Los dioses me pusieron en vuestra ciudad como un tábano sobre un noble caballo, 
para picarlo, enardecerlo y mantenerlo despierto”.

(Sócrates)
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Socios ilustres

D. Camilo Fabra y Fontanills, 
I marqués de Alella 

Para este número de la 
revista hemos elegido 
a Camilo Fabra y Fon-

tanills, I marqués de Alella, 
que ingresó el 15 de enero de 1892 
en el Casino, y fue uno de los perso-
najes más relevantes en la vida ban-
caria, cultural, política y social de la 
segunda mitad del siglo XIX en Es-
paña. Procedía de una ilustre familia 
catalana leal a España y a La Corona. 
Nació en 1833 en Barcelona, hijo de 
Juan Fabra e Illas, que fue banque-
ro, y entre otros cargos, consejero 
de la Sociedad Catalana General 
de Crédito. El marqués de Alella se 
casó con Dolores Puig y Cerdá, hija 
de Fernando Puig y Gibert, que fue 
senador por Barcelona, Gerona y 
después vitalicio, e impulsó la crea-
ción de la Escultura «Los Defensores 
de Gerona» situada en el centro de 
la Plaza de la Independencia en Ge-
rona con la siguiente inscripción: «A 
los defensores de Gerona en 1808 y 
1809» / «A la inmortal Gerona de su 
hijo Fernando Puig y Gibert, 1894». 

El marqués de Alella se convirtió 

en uno de los personajes más desta-
cados de la vida social española por 
su educación y cultura como presi-
dente de la Sociedad del Gran Tea-
tro del Liceo y del Liceo Filarmónico 
Dramático de S. M. La Reina Isabel II 
(actual Conservatorio del Liceo). Pre-
cisamente adquirió el primer palco 
del proscenio –fue el principal pro-

pietario del Liceo– y lo 
legó a sus descendien-
tes. También fue presi-
dente de la Sociedad 
de Fomento de Cría 
Caballar de Cataluña 
y se constituyó un Pre-
mio con su nombre en 
el hipódromo de Bar-
celona. Fue autor de la 
obra «Deberes de bue-
na sociedad», que se 
convirtió en el libro de 
protocolo social más 

importante de fi nales del siglo XIX 
(la Biblioteca del Casino dispone 
de un ejemplar). El reconocimiento 
entre sus contemporáneos fue uná-
nime desde su primera edición en 
1883. Su casa-palacio de la Rambla 
de Canaletas fue centro de las vela-
das y fi estas más importantes de la 
aristocracia y realeza en Barcelona, 
que se caracterizaban por «el buen 
gusto, galantería y esplendidez más 
brillantes» y por «la proverbial dis-
tinción con la que recibían», como 
recogía la prensa del momento (La 
Vanguardia 25-10-1888). 

El marqués de Alella fue presi-
dente de Sucesores de Fabra y Por-
tabella, que se fusionó con Coats 
en 1903, y desde su origen se con-
virtió en una de las multinacionales 
del sector textil más importantes del 
mundo (con más de cuatro mil em-
pleados a mediados del siglo XX). 
Sus hijos Fernando y Román Fabra, 
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este último I marqués de Masnou, 
siguieron liderando su proyecto 
empresarial (María Jesús Fabra, III 
marquesa de Masnou se casó con 
el socio del Casino José Luis de 
Oriol e Ybarra, IV marqués de Casa 
Oriol). Esta empresa fue pionera 
en España en la instauración de las 
«casas-cuna» (hoy guarderías) en 
1909 y con vacaciones retribuidas de 
quince días en los años veinte. Ade-
más estableció jornadas de trabajo 
de cincuenta horas cuando lo nor-
mal eran sesenta y cinco horas en 
1913, pensiones en los años veinte 
y un montepío para el enfermo y la 
viuda en los años treinta, y siempre 
fomentando las actividades deporti-
vas y culturales para los empleados, 
como el teatro. En reconocimiento 
a estas iniciativas el Ayuntamiento 
de Barcelona les dedicó un paseo, 
calles y la parada de metro «Fabra 
i Puig». Además fue socio de refe-
rencia en diversos sectores empre-
sariales como el bancario (siguiendo 
la tradición familiar), seguros y el del 
ferrocarril. Precisamente en 2000 el 
Centro de Estudios Históricos del 
Ferrocarril Español nombró miem-
bro del consejo presidencial a Juan 
Peláez y Fabra, IV marqués de Alella 
y IV marqués de Aguilar de Vilahur, 

en reconocimiento a la extraordi-
naria labor de su tatarabuelo el I 
marqués de Alella como impulsor 
del ferrocarril en España. Compati-
bilizó su actividad empresarial con 
la política y fue alcalde de Barcelo-
na, diputado a Cortes, senador por 
Barcelona y senador vitalicio (como 
varios primos). Su pasión por Bar-
celona le llevó a legar ciento cinco 
cuadros de su colección particular a 
la Ciudad Condal, entre los que se 
encontraban los pintores más rele-
vantes del siglo XIX como Benlliure, 
Lucas Villamil, Madrazo y Miralles.

Evaristo Escalera le dedicó un 
poema en su obra «Los constitucio-
nalistas en ambas Cámaras. Miniatu-
ras políticas»  (1878): «Cataluña tiene 
en él / un leal representante, / de 
sus progresos amante, / a sus tradi-
ciones fiel. / Odiando todo oropel, 
/ juzga que la libertad / practicada 
con verdad / y sin que al orden ofen-
da / es la más segura senda / de ir a 
la prosperidad».

Por último, fundó el Observato-
rio Fabra en 1902 (Real Academia de 
Ciencias y Artes de Barcelona), que 
fue referente científico en los ámbi-
tos de la astronomía, meteorología 
y sismología en Europa. En 1904 el 
Rey Alfonso XIII recogió a Dolores 

Puig y Cerdá, marquesa viuda de 
Alella, en su casa-palacio con un lan-
dó descubierto y tirado por caballos 
para acudir a la inauguración del 
Observatorio. Sus hijos Fernando y 
Román Fabra donaron el telescopio 
y siguieron impulsando el Observa-
torio creado por su padre. José Co-
mas y Solá fue el primer director del 
observatorio por ser el astrónomo 
más importante a comienzos de XX 
en España. José María Codina, di-
rector del Observatorio Fabra en la 
década de los setenta, recoge en el 
artículo «El Observatorio Fabra en 
su 75 aniversario», publicado en La 
Vanguardia (19-4-1979) que «la sec-
ción astronómica cuenta en su haber 
con importantes descubrimientos, 
entre los que sobresalen doce pe-
queños planetas y dos cometas». Es 
el cuarto observatorio en funciona-
miento más antiguo del mundo. Esta 
año celebramos el 115º aniversario 
de su inauguración. 

Fue siempre leal a la Corona y 
la Reina Regente María Cristina le 
concedió el marquesado de Alella. 
Además por su extraordinaria contri-
bución en los ámbitos de la empresa 
y la cultura recibió la Gran Cruz de la 
Orden de Isabel la Católica, fue co-
mendador de la Real y Distinguida 

Arriba, Observatorio Fabra. A la derecha, 
visita del Rey Alfonso XIII a una de las 
fábricas de nuestro consocio.

Socios ilustres
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Orden de Carlos III, de la Corona de 
Italia y oficial de la Legión de Honor 
francesa. En Alella se encuentra la 
Torre del Marqués, que era una de 
sus casas-palacio con origen en el 
siglo XIII, aunque remodelada en el 
siglo XIX. Sus hijos fueron propieta-
rios de dos de las casas-palacio más 
importantes de Barcelona -todavía 
existentes- en el Paseo de Gracia, 
132 (hoy Hotel Casa Fuster) y en la 
calle Muntaner, 290.  El periódico La 
Vanguardia (25-6-1902) informa del 
fallecimiento de Camilo Fabra: 

«Con profundo sentimiento he-
mos de dar cuenta de que ayer fa-
lleció en esta ciudad […] el digno 
patricio don Camilo Fabra y Fonta-
nills, primer marqués de Alella. 

El respetable finado era un mo-
delo de caballeros, de esposos y de 
padres. Sus sentimientos eran tan al-
tos que debido a ellos supo siempre 
merecer el respeto y el cariño de to-
dos sus conciudadanos. 

Había desempeñado el cargo 
de alcalde, dejando gratos recuer-
dos, y demostró siempre verdade-
ro celo por los intereses morales y 
materiales del país, por cuyo moti-
vo su nombre figura en multitud de 
empresas fabriles, ferroviarias, ban-
carias, así como en entidades de ín-
dole artística y en otras dedicadas al 
fomento de la producción nacional 
y al estudio de las ciencias morales 
y políticas. 

Hombre de recto juicio, inteli-
gencia general, espíritu abierto a to-
das las curiosidades de lo bello y de 
lo grande, siempre fue pródigo con 
el desvalido y protector entusiasta 

de cuanto pudiera elevar la cultura 
del país, que experimenta con su 
muerte una pérdida irreparable. 

Sus servicios habían sido premia-
dos con valiosas distinciones y ejer-
cía actualmente el cargo de senador 
vitalicio. 

En estos últimos tiempos había 
dedicado toda su atención a dotar a 
Barcelona de un observatorio astro-
nómico digno del buen nombre de 
la ciudad y que con el capital asig-
nado por el ilustre prócer ha de le-
vantarse en la cumbre del Tibidabo 
[…]».

La necrológica en la revista His-
pania (30-7-1902) afirma: «[…] A 
pesar de pertenecer a la más enco-
petada aristocracia, el marqués de 
Alella había llegado a adquirir en 
Barcelona y en Cataluña singular po-
pularidad debido especialmente al 
celo y pericia con que había desem-
peñado los múltiples cargos que se 
le habían conferido y muy en parti-
cular el de alcalde de Barcelona, que 
ocupó a entera satisfacción de todos 
los ciudadanos.

[…] Quiso el señor marqués co-
ronar con actos espléndidos, dignos 
de ser imitados por todos nuestros 
próceres, la larga serie de los que 
había realizado durante su vida. Nos 
referimos a los legados que en me-
tálico había hecho a varias acade-
mias y al que de la innumerable serie 
de cuadros al óleo que constituían el 
principal adorno de su morada, hizo 
por disposición testamentaria a fa-
vor de los museos municipales de 
Barcelona […] Barcelona debe que-
dar agradecida al marqués de Alella 

por su legado que ha de contribuir 
sobremanera a hacer respetable su 
memoria […] Dios haya acogido en 
su seno el alma del ilustre prócer, 
modelo de ciudadanos y espejo de 
caballeros cometas». 

Por último, destacaría su hijo Fer-
nando Fabra y Puig, II marqués de 
Alella,  también socio del Casino (in-
gresó el 23 de diciembre de 1903), 
que, como su padre, fue alcalde de 
Barcelona, diputado a Cortes y se-
nador por Barcelona y Gerona, y se 
casó con María de Sentmenat y Pa-
tiño (hija de los marqueses de Sent-
menat); y su primo-hermano Nilo 
María Fabra y Deas, socio del Casi-
no (ingresó el 27 de noviembre de 
1869), diputado a Cortes por Bar-
celona y senador por Alicante, que 
fundó la primera agencia de noticias 
española que tendría su nombre, 
de la que surgiría la Agencia EFE (el 
nombre de EFE es por la fusión de 
las tres agencias de noticias Fabra, 
Febus y Faro).

Nuestro consocio fue un prócer 
que impulsó y lideró el desarrollo 
socioeconómico y cultural en la se-
gunda mitad del siglo XIX, siempre 
con lealtad a España y a La Corona. 

Guillermo Velasco Fabra 
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Casa Fuster en el 
Paseo de Gracia de 
Barcelona, que fue 
propiedad de la familia 
Fabra. Hoy reconvertido 
en un hotel de lujo.
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